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Escuchar Matutina

â??No tengo nada para darâ?•

â??Por tanto, si hay algÃºn consuelo en Cristo, si algÃºn estÃmulo de amor, si alguna 
comuniÃ³n del EspÃritu, si algÃºn afecto entraÃ±able, si alguna misericordia, 
completad mi gozo, sintiendo lo mismo, teniendo el mismo amor, unÃ¡nimes, sintiendo 
una misma cosaâ?• (Filipenses 2:1, 2).

En el capÃtulo 2 de Filipenses, el apÃ³stol Pablo alienta a vivir un cristianismo autÃ©ntico. No hacer nada
por interÃ©s personal, ni por vanidad, no considerarse superiores a los demÃ¡s; por el contrario:
preocuparse y ocuparse por los intereses ajenos.

Y Â¿cÃ³mo es eso posible? Pablo indica a Jesucristo como inspiraciÃ³n y modelo: aquel que dejÃ³ la
gloria que tenÃa en el cielo, que asumiÃ³ la humanidad, que viviÃ³ en humildad y en obediencia y fue
capaz de morir en nuestro favor.

Pablo dice tambiÃ©n que debemos cuidar nuestra salvaciÃ³n y, aunque es Dios quien produce en
nosotros el deseo de amarlo, tenemos el compromiso de vivir de modo puro, irreprensible, huyendo de la
perversiÃ³n y de la corrupciÃ³n, siendo luz en el mundo. En una sociedad en la que la mayorÃa de la
gente busca satisfacer sus propios intereses, Dios nos desafÃa a imitar a Cristo: a fin de ser luces 
para las personas, encaminÃ¡ndolas a Dios con nuestro ejemplo. 

El Pr. Enrique Chaij publicÃ³ la historia de aquel predicador en Escocia que levantaba fondos para la
construcciÃ³n de un templo. Para su sorpresa, encontrÃ³ en el alfolÃ de las ofrendas un papel doblado
con la siguiente inscripciÃ³n: â??No tengo nada para dar, a no ser mi propia vidaâ?•. Lo firmaba un tal
David Livingstone, quien llegÃ³ a ser mÃ©dico y misionero en el corazÃ³n de Ã•frica superando con
creces las mÃ¡s grande de las donaciones.

Su admirable labor como explorador, mÃ©dico y misionero proveyÃ³ un futuro mejor para los africanos,
tanto que cuando muriÃ³ (en 1873) los nativos exigieron que su corazÃ³n quedara con ellos, como
recuerdo perenne de una vida dedicada y comprometida en favor del bienestar ajeno. 

Y asÃ sucediÃ³. Mientras que el cuerpo inerte del gran benefactor fue llevado a la abadÃa de
Westminster, en Londres, su corazÃ³n fue sepultado en tierras africanas. El que no habÃa tenido nada 
para dar se dio a sÃ mismo. 

Elena de White, refiriÃ©ndose a la actitud y la conducta del gran reformador MartÃn Lutero, relata lo que
Ã©l escribiÃ³ en una carta: â??Heme aquÃ, dispuesto a sufrir la reprobaciÃ³n de su alteza y el enojo 
del mundo entero [â?¦] Â¿no deberÃ©, si es necesario, dar mi vida por amor de ellosâ?• (El 
conflicto de los siglos, p. 172).
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Como Pablo, como Livingstone y como Lutero, nosotros demos tambiÃ©n nuestra vida por los 
demÃ¡s. Nunca olvides que JesÃºs la dio por ti.
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